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Audivi vocern de cœlo dicentem mihi: 

SCRIBE: 

Beati mortui, qui in Domino moriunlur. 

( A P O C A L I P S I S 14, 18.) 

L A S sagradas Escrituras nos ensefian que es obra de 

misericordia dar sepultura â los muertos. L a Congregacion 

del Santisimo Cristo de la Obediencia y la Hermandad Real 

de Palacio, llevando su celo y su piedad mas alla de su ins-

tituto, proyectaron la creacion de un cementerio en donde 

pudieran tenerla los individuos de su seno, â fin de que l o s 

que habian vivido en este mundo unidos por los santos 

vinculos de la fe, la caridad y la esperanza, morasen juntos 

tambien en la mansion del descanso. jGrande y noble pen-

samiento, como todos los que enjendra nuestra amada, dulce 

y santa rel igion. . . ! jGrandey glorioso proyecto, q u e l a D i -

vina Providencia ha coronado con éxito mas pronto y mas 

complète del que pudieronprometerse sus autores.. . . ! 
2 



4 

Como ambas Corporaciones fundadoras pertenecian en 

lo eclesiâstico â la jurisdiccion Patriarcal, quisieron desde 

luego que su Cementerio perteneciese tambien â ella; y al 

desarrollar su pensamiento tropezaron por una parte con 

los obstâculos canônicos que se oponian â que asi fuese, 

si bien por otra encontraron medios indirectos de conse-

guir su natural, legitimo y recomendable deseo. 

Fundemos u n Cementerio Patriarcal, dijeron; un cemen­

terio destinado â recibir las muertos que cuando eran vivos 

militaban bajo la direccion del principe de la Iglesia que 

enEspana lleva el titulo glorioso de Patriarcade las Indias. 

Y de este modo, siendo nosotros sûbditos suyos en lo espi-

ritual como miembros vivos de estas Congregaciones que 

estân fundadas y establecidas en Iglesias de su jurisdiccion, 

podremos obtener el fin piadoso que nos proponemos. 

A s i , en efecto, se realizô por los trâmites y medios que 

se hallan consignados en sus primeros reglamentos y me-

morias; pero aquella autoridad eclesiâstica, que como tal 

ténia que obrar con el detenimiento y madurez que le son 

propias, limité su intervencion en este asunto a* lo indis-

pensablemente necesario para no obstruir la marcha de esta 

buena obra. 

Hoy, pues, que el Cementerio esta y a planteado; hoy, 

que el Supremo Tribunal de la Rota tiene declarada la p o -

sesion en el ejercicio de su jurisdiccion al Excmo. Sr . P a -

triarca de las Indias, justo es y conveniente que el influjo 

de su autoridad alcance â donde de derecho corresponda, 

para regularizar, establecer y diri j ir esta piadosa funda-
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cion al fin y objeto de nuestra santa Madré Iglesia, que 
fué sin duda el mismo que sus piadosos fundadores se pro-
pusieron. 

E l Sr . D r . D . Marcos Àniano Gonzalez, en su calidad de 

Juez de la Real Capilla y Teniente vicario gênerai castren-

se, despues de haber sostenido el recurso de competencia 

de jurisdiccion sobre el Cementerio Patriarcal con el Sr . V i ­

cario ordinario de esta V i l l a y su partido, y declarâdose 

por el Supremo Tribunal de la Rota la posesion de hecho 

en favor del Excmo. Sr . Patriarca de las Indias, emprendié 

la reforma de esta fundacion, la cual se resentia de los 

efectos que eran consiguientes â la falta ya indicada de la 

conveniente y saludable intervencion de la autoridad ecle-

siâstica; y habiendo obtenido del Sr . Pro-Capellan mayor 

de S. M . y Vicario gênerai castrense, una especial y âmplia 

comision sin menoscabo de las facultades ordinarias que le 

corresponden para visitar, corregir y enmendar por las vias 

y términos canénico-legales cuanto fuese necesario hasta 

dejar bien cimentada, organizada y administrada la funda­

cion y direccion de este cementerio, formé y propuso â la 

aprobacion superior los Estatutos fondamentales precedi-

dos de la siguiente exposicion: 

Tribunal de la Real Capilla y del Vicariato gênerai cas­

trense.—Excmo. S r . = «En 25 de enero del ano préximo 

pasado de 1856, el M . I . Sr . Delegado d e V . E . se sirvié 

conferirme especial y âmplia comision, sin menoscabo de 

las facultades ordinarias que me corresponden, para v i s i ­

tar, corregir y enmendar por las vias y términos canénico-
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légales cuanto fuere necesario liasta dejar bien cimentada, 

organizada y administrada la fundacion y direccion del 

Cementerio Patriarcal. 

Un ano entero, Excmo. Sr . , hatrascurrido sin quehaya 

dejado de aprovechar los intérvalos que mis asiduas ocupa-

ciones me han permitido para tomar conocimiento exàcto de 

la historia de este establecimiento desde su origen hasta el 

dia, ya examinando los diferentes reglamentos que lo han 

rejido y rijen; ya consultando â los Pârrocos y personas que 

debian oirse sobre tal asunto; ya, en fin, estudiândolo bajo 

todos sus aspectos con la calma, rectitud y examen que son 

indispensables para el acierto; y hoy cumplo con el penoso 

deber de decir â V . E . , que su ereccion, si bien honra las 

intenciones de los individuos que la proyectaron, es una 

peripecia indefinible, que no puede concebirse sino en una 

época como la que atravesamos, en que los principios mas 

fundamentales y tutelares se hallan invertidos y arrollados: 

que su historia, si bien comprueba el denodado y recomen-

dable celo de las aimas cristianas que la desenvolvieron, es 

una cadenade agresiones audaces sostenidas por la confusion 

en que se encuentra el ejercicio de las légitimas potestades 

de la tierra; que su existencia, en fin, es una existencia 

anômala é insostenible que viene conservândose en medio de 

convulsiones y sacudimientos que habrian causado su muer-

te, â no ser por el influjo prodigioso de la fe catôlica, que lo 

enjendrô, concibiô y desarrollô. S i , Excmo. Senor, el Ce­

menterio Patriarcal es un enjendro de esa fe que no concibe 

sino empresas grandes, utiles y santas, pero que no habien-
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do presidido en su desarrollo la autoridad de la Iglesia, 

ûnica depositaria del tesoro de sus prodigios; la autoridad 

â quien Jesucristo diô la mision de atender â su grey, y re-

jir y gobernarla Iglesia deDios, queadquiriô con su precio-

sa Sangre, se desenvolviô torcida y laboriosamente; y â no 

haber sido porque en las aflicciones y angustias de su cor-

ta vida imploré el patrocinio de su legitimo y natural Pas-

tor, y â no haber sido por laesforzada y ardiente proteccion 

que en él hallô, como hallan siempre acogida los hijos de la 

Iglesia en su amorosa y tierna Madré, el Cementerio P a ­

triarcal no existiria con este connotado, que es el que for­

ma su verdadera gloria y esplendor. 

A s i lo tiene reconocido la asociacion formada para su 

construccion, como Y . E . puede ver en la adjunta copia del 

preâmbulo del quinto reglamento que queria darse â si mis-

ma, despues de haber ensayado con mal éxito los cuatro 

précédentes. Muy largo y casi imposible séria, Excmo. S r . , 

dar cuenta minuciosa â Y . E . de todas las razones, motivos 

y consideraciones que exijen hacer la reforma radical que 

se contiene en los Estatutos que he formado-, pero por una 

parte la ilustracion de Y . E . los comprenderâ â su simple 

lectura con mas lucidez que yo mismo, y por otra me esti-

mo relevado de tan improba tarea por el solo hecho de 

haber merecido del antecesor de V . E . âmplia y especial 

comision para estudiar y ejeeutar la reforma, ateniéndome 

â las prescripciones del derecho canônico y costumbres del 

Arzobispado, de que he procurado no separarme. 

Pero por mucho que descanse en esta honrosa confianza 
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no puedo menos de esclarecer dos puntos cardinales, para 

acallar cualquier escrûpulo que pudieran suscitar. Es el pr i -

mero el cambio completo y absoluto que se hace en la ca-

tegoria del Cementerio. Antes quiso hacerse un Cementerio 

particular â semejanza de los de las Sacramentales: ahora 

se constituye un Cementerio gênerai. 

Pero no puede hacerse ni sostenerse deotro modo. Las 

personas particulares que se asociaron con aquel objeto, n i 

ténian ni tienen competencia n i représentation de ningun 

género que los hiciera n i los haga habiles al efecto. Formar 

una asociacion particular para fundar un Cementerio que se 

titula Patriarcal , es decir , para recibir los cadâveres de 

los que fueron sûbditos de la jurisdiccion q u e V . E . ejerce 

dignamente, es una anomalia, es un contrasentido insos-

tenible. E l pensamiento fue feliz , laudabilisimo , y aun 

puede anadirse que fue santo; pero al desarrollarlo se ha 

incurrido en aberraciones y en nulidades que afectan â su 

misma existencia, y que acabarian con ella antes de poco 

si no se subsanâran. Tener abierta una suscricion perpétua 

para que en ella tomen parte todos los individuos que 

quieran, sean 6 no sûbditos de la jurisdiccion Patriarcal, 

es un absurdo lôgico, moral, canônico y légal: es un m o ­

nopolio de esa misma jurisdiccion, que V . E . no puede 

consentir. L a reforma, por lo tanto, es indispensable para 

salvar el pensamiento de sus autores y su misma obra. 

Es el segundo punto el despojo que parece ejecutarse, 

apoderândose la Visita eclesiâstica de la direccion, go -

bierno y administration del Cementerio. Pero en primer 
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lugar esta es una consecuencia necesaria del cambio de su 

categoria, y en segundo que de nada se despoja â la aso-

ciacion sino de un derecho que estaba detentando. Es una 

consecuencia necesaria; porque debiendo ser este estable-

cimiento el Cementerio de las secciones de la parroquia del 

Real Palacioyde todas las parroquias castrenses de Madrid, 

nadie puede tener la pretension de abarcar la inteligencia 

con ellas, nadie la autoridad necesaria para resolver las 

dudas y cuestiones que ocurran, nadie, en fin, la facultad 

de establecer las reglas y utilizar los derechos en provecho 

de la Iglesia, sino la Visita eclesiâstica compétente. 

De nada se despoja â los individuos de la asociacion; 

todos los derechos que adquirieron al inscribirse se les 

conservan: enterramiento, asistencia, sufragios, y aun he 

ido mas alla, Excmo. Senor; en sehal perpétua delmérito 

que contrajeron algunos de sus individuos, dejo â la C o n -

gregacion del Santisimo Cristo de la Obediencia y la H e r -

mandad Real de Palacio, el régimen y gobierno de todo lo 

relativo â la conduction, acompahamiento y asistencia de 

los cadâveres. 

No pierden nada, pues, sino la autoridad que estân 

ejerciendo de hecho, pero que nunca debieron tener n i 

tuvieron de derecho, para gobernar y administrar el Ce­

menterio; porque si bien el Reglamento aprobado por el 

Excmo. Sr . Patriarca Posadas establecié en su articulo 8." 

que la asociacion deberia nombrar una Junta é comision 

directiva que entendiese en todo lo correspondiente al Ce­

menterio, fue cuando se trataba de principiar â construirlo, 
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y la palabra comision esplica demasiado que el espiritu de 

semejante medida no fue n i pudo ser despojar â sus subde-

legados de la autoridad y jurisdiccion que tienen sobre las 

cosas espirituales y anejas â lo espiritual en el territorio 

que les esta confiado, ni menos abdicar la mision divina 

que â S. E . y â sus sucesores les correspondia y corres­

ponde como Prelados de la Real Capilla y del ejército de 

mar y tierra en los dominios de Espafia. 

Ademâs de que las innovaciones gratuitas y las gravi-

simas traslimitaciones que dicha Junta ô comision ha hecho 

en el citado Reglamento; el numéro escesivo de individuos 

de que consta; la diversidad de fueros â que correspondes, 

la renovacion anual que de ella debe hacerse, y otras taies 

circunstancias que en esta asociacion concurren, la colocan 

fuera de las condiciones canônico-legales, y hacen imposi-

ble su continuacion y subsistencia. 

Por estas, y otras infini tas consideraciones, he creido 

formar los adjuntos Estatutos fondamentales, bajo los cua-

les entiendo podrâ no solo subsistir sino engrandecerse el 

Cementerio Patriarcal, viviendo y prosperando bajo la t u -

tela, direccion y gobierno de la Visita eclesiâstica compé­

tente, como se ban creado, viven y prosperanlos ceménte-

rios générales de esta corte, bajo la direccion, gobierno 

y administration de la Visita eclesiâstica ordinaria, â que 

estân absolutamente sujetos. 

Ruego, pues, â V . E . , que si los encuentra dignos de 

su aprobacion se sirva elevarlos â la suprema de S. M . , 

a f i n de que recibiendo la sancion de ambas potestades, 
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lo mismo por lo perteneciente â la Real Casa que por lo 

relativo â Guerra y Marina, pueda constituirse y elevarse 

al rango â que esta llamado el Cementerio Patriarcal, cuya 

necesidad es admirable que no se haya sentido antes de 

ahora. 

Dios guarde â V . E . muchos anos. Madrid 28 de 

enero de 1 8 5 7 . = E x c m o . Sr.=Dr. Marcos Aniano Gon­

zalez.—Excmo. Sr . Patriarca de las Indias. 
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S e llama este Cementerio Patriarcal, porque ha de ser­

vir de enterramiento â todos los sûbditos de la jurisdic­

cion que lleva el mismo nombre, quefallezcan en esta Y i l l a 

y Corte, y que comprende realmente dos distintas: â sa-

ber, la jurisdiccion de la Real Capilla, y la jurisdiccion cas-

trense. Por consiguiente, se dividirâ en dos departamentos: 

el primero se denominarâ Departamento de la Real Capilla, 

y el segundo Departamento Castrense. Cada uno de estos 

dos departamentos tendra su capilla peculiar, al lado de la 

cual se destinarâ un recinto suficiente para sepultura de los 

eclesiâsticos que fallezcan en su respectiva jurisdiccion, 

que se denominarâ Recinto Sacerdotal. 

II. 

Hallândose la Real Capilla erigida en Iglesia parroquial 

porRreve de S. S. Renedicto~XTV~de 27 de junio de 1753, 

con todos y cada uno de los derechos, privilegios, gracias, 

prerogativas y honores que otras Iglesias parroquiales, 

erijidas en tiempo antiguo por do quiera, usan, gozan ,pu-

dieron y debieron, pueden y podrân usar y gozar en lo 
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futuro, de cualquier modo que sea, ya por derecho 6 por 

el uso y la costumbre, 6 por otro titulo cualquiera; siendo 

incontestable la facultad que en Espafia tiene toda iglesia 

parroquial, por derecho y por costumbre, para establecer su 

cementerio en sitio proporcionado, conforme â las leyes 

sanitarias, y con licencia del Gobierno de S. M . ; y habién-

dose obtenido la correspondiente para edificar este, y sub-

sanâdose el ûnico defecto por que pudiera haber sufrido con­

tradiction (cuyo defecto consistia en haberse construido 

fiiera del territorio separado vere nullius que por los Brèves 

Pontificios se asignô â la Real Gapilla ) con la aquiescencia 

yc^nsen&Tïïelïïô^del M . ÏÏ. Emrao. Sr . Cardenal A r z o -

bispo de Toledo; el Cementerio Patriarcal en su depar-

tamento de la Real Capilla es, y sera en lo sucesivo, una 

dependencia de la Ighisiaparroquial del RealPalacio, como 

accesorio necesario para_ej_^nterramiento _de los feligreses 

de todas sus secciones en esta corte. 

III. 

Teniendo SS. M M . los Reyes de Espaha la incontesta­

ble facultad de crear en sus dominios establecimientos m i -

litares y navales, en uso del poder supremo; hallândose a u -

torizados por Brèves Pontificios para erigir parroquias cas-

trenses en todos aquellos que estimasen conveniente; no 

siendo los cementerios, como ya queda indicado, sino unas 

dependencias que forman parte intégral y aun esencial de 

las parroquias, puesto que no puede suponerse la existencia 

de ninguna sin cementerio donde enterrar sus feligreses, 
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y tocando, como tocay corresponde, al Vicario gênerai de los 

ejércitos ejercer la jurisdiccion castrense y administrar el 

pasto espiritual en todas aquellas por s i , 6 por medio de los 

eclesiâsticos que tuviere â bien nombrar; el Cementerio P a ­

triarcal en su departamento castrense, habiendo sido cons-

truido con licencia, recomendacion y coopération de S. M . 

la Reina (q. D . g.), es y sera en lo sucesivo una depen-

dencia de todas las parroquias Castrenses que existan en 

Madrid. 

I V . 

E n lo sucesivo podrân y deberân tomar enterramien-

to en este Cementerio ûnicamente los sûbditos de la jur is ­

diccion de la Real Capilla y los de la Castrense, mientras 

no se célèbre la correspondiente concordia con la o r d i -

naria del territorio, en cuyo caso habrâ de estarse y se 

estarâ â lo que en ella se estipule. 

V . 

Respetando sin embargo los derechos adquiridos, se 

reconoce y déclara el que tienen â ser enterrados en él â 

todos los individuos que hoy existen inscrites en la A s o -

ciacion especial formada para la construction de este Ce­

menterio, en el modo, forma y condiciones establecidas en 

el Reglamento aprobado por el Excmo. Sr . Patriarca de las 

Indias en 29 de julio de 1848, sin perjuicio de satisfacer 

los derechos de arancel â la Yisita eclesiâstica compétente 

antes de su fallecimiento. 
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V I . 

Los Sres. Tenientes de Cura de las secciones Parro-

quiales del Real Palacio, y los Sres. Pârrocos castrenses, 

euidarân, bajo la mas estrecha responsabilidad, de que sus 

respectivos feligreses sean enterrados en el Cementerio P a ­

triarcal, como el propio y privativo de todas sus Parroquias. 

Y â fin de que se cumpla el estatuto IV con la debida pun-

tualidad, no entregarân los certificados que han de espe-

dir de las defunciones, y de haber pertenecido el difunto 

hasta la hora de su muerte â la jurisdiccion de la Real C a -

pilla 6 â la Castrense, hasta tanto que la parte interesada 

les présente la toma de razon en el registro de la Visita 

eclesiâstica compétente. 

V I I . 

E l sûbdito de estas jurisdicciones que quisiere enterrarse 

en otro Cementerio que el suyo propio podrâ hacerlo con 

licencia de la Autoridad eclesiâstica, y sin perjuicio de los 

derechos parroquiales, â euyo pago sin embargo no estarân 

obligados aquellos que se hubieren inscrito antes de ahora 

en cualquiera de las Sacramentales establecidas en esta 

cor te. 

VII I . 

L a direccion y gobierno de este Ceinenterio^jjor su 

condicion de gênerai, toca y corresponde â la Visita ecle-

siâstica compétente; y por lo tanto el Juez de la ReaiÇapilk 
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Teniente Vicario gênerai y Subdelegado Àpostélico castrense 

de esta diécesis, como Visitador de las parroquias, depen-

dencias parroquiales, establecimientos religiosos y obras 

pias fïmdadas dentro de las demarcaciones en que ejerce 

su jurisdiccion, es la autoridad eclesiâstica â que en lo 

sucesivo estarâ inmediatamente sujeto, y que lo régira y 

gobernarâ conforme â sus reglamentos y â las costumbres 

del Arzobispado. 

I X . 

E l Excmo. Sr . Patriarca de las Indias, sin embargo, 

como Pro-Capellan mayor de S 7 M . y Vicario gênerai 

castrense, es el Prelado, gefe y autoridad superior ecle­

siâstica del Cementerio, â que su alta dignidad ha dado 

nombre; y en virtud de las facultades y omnimoda j u ­

risdiccion que le conceden los Brèves de los Pontifices 

l tomanos, puede visitarlo, y enmendar y correjir en él 

cuanto estimare conveniente en el tiempo, modo y forma 

que le pareciere. 

X . 

Una Junta, compuesta de très individuos de la C o n ­

grégation del Santisimo Cristo de la Obediencia y de la 

Hermandad Real de Palacio, elegida por ellas mismas, or -

denarâ y administrarâ todo lo relativo â la conduction, 

acompahamiento y asistencia de los cadâveres, en sehal 

perpétua del mérito y honra que adquirieron algunos miem-

bros de su seno al fundar este piadoso establecimiento, con 

sujétion, sin embargo, al Reglamento y tarifa que les darâ 

- e l Visitador eclesiâstico ya citado. 
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X I . 

L a tarifa de precios de localidades deberà ser precisa-

mente en todos tiempos una quinta parte mas baja que la 

de los Cementerios générales de esta Corte pertenecientes â 

la jurisdiccion ordinaria, lo mismo en las perpétuas que en 

las temporales; y la Visita eclesiâstica, bajo su mas estrecha 

responsabilidad, cuidarâ de que no se exijan mas derechos 

ni gabelas que las marcadas en las tarifas y aranceles que 

se formarân bajo este tipo. 

X I I . 

L a administracion del Cementerio rendirâ cuenta men-

sual â la Visita eclesiâstica , y el sobrante , si le hubiere, 

despues de cubrir todas las obligaciones del servicio, sera 

invertido en la continuacion de las obras que hay plantea-

das, y que conviniese hacer en lo sucesivo, prévio el a l -

zamiento de los pianos por el arquitecto y aprobacion del 

Sr . Visitador. 

Madrid 28 de enero de 1857. 

i E U , i/^éarcoé ^Awt-ano (T&nza&a. 
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L A S I N D I A S , P F O - C A P E L L A N Y L 1 M O S N E R O M A Y O R D E L A R E 1 N A D O N A 

I S A R E L I I , V I C A R I O G E N E R A L D E L O S E J E R C I T O S D E M A R Y T 1 E R R A , G R A N 

C A N C I L L E R Y C A B A L L E R O G R A N C R U Z D E L A R E A L Y D I S T I N G U I D A O R D E N 

E S P A N O L A D E C A R L O S I I I Y D E L A A S 1 E R I C A N A D E I S A B E L L A C A T Ô L I C A , 

V I C E - P R E S I D E N T E D E S U S S U P R E M A S A S A M B L E A S , D E L C O N S E J O 

D E S . M . , E T C . , E T C . 

ïïabiendo visto y examinado los Estatutos fundamentales 

del Cementerio Patriarcal, que por comision especial y âm­

plia autorizacion de nuestro delegado durante nuestra a u -

sencia ha formado el Juez de la Real Capilla y Auditor Te­

niente Vicario gênerai Subdelegado àpostélico castrense en 

este Arzobispado el Sr . D r . D . Marcos Aniano Gonzalez, 

hallândolos conformes con el objeto primordial de su f u n -

dacion y con el fin interesante de su conservacion y en-

grandecimiento, considerando que habiendo sido aprobada 

la ereccion del supradicho Cementerio por nuestro digno 

antecesor el Excmo. Sr. D . Antonio de Posadas Rubin de 

Celis en 29 de julio de 1848, y autorizado su estable-

cimiento con las correspondientes licencias de S. M . , espe-

didas por el Gobierno de Palacio en 29 de setiembre de dicho 

ano, y por el Ministerio de la Gobernacion del reino en 21 

de diciembredel mismo, toca y perlenece â Nos, en nuestra 

calidad de Prelado ordinario de la Real Capilla y Vicario 

gênerai de los ejércitos de mar y ticrra, ordenar, vigilar, 
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visitar y corregir todo lo concerniente â su buen régimen y 

administracion: atendiendo â que los abusos que se han i n -

troducido en estos, y las graves y trascendentales alte-

raciones que se han hecho en sus reglamentos y tarifas, 

sin la necesaria y conveniente intervencion de autoridad 

eclesiâstica compétente, exije una reforma que fije su mar­

cha y asegure su direccion, conforme â las prescripciones 

del derecho canônieo y civil y â las costumbres de este A r -

zobispado; y teniendo présente, en fin, que los Estatutos 

précédentes, ademâs de estar formados con arreglo â ellas, 

lo cstân con estudio profundo de los fundamentos, de las 

necesidadcs y conveniencias de nuestra jurisdiccion, y con 

un criterio tan severo y luminoso como recomendable celo 

y justification, y usando de la plenitud de autoridad y fa-

cultades que nos confieren los Brèves apostôlicos, hemos 

venido y venimos en aprobar los precitados Estatutos fon­

damentales del Cementerio Patriarcal, para que, prévia la 

conformidad y el Regitim exequatur del Gobierno supremo 

del Estado, y del particular de la Real Casa, seimpriman, 

circulen y pongan en rigurosa observancia por el Juez de 

la Real Capilla, Teniente Vicario Subdelegado castrense de 

esla diôcesis. Por todo lo cual espedimos el présente dé­

crète, firmado de nuestra mano, sellado con el de nuestras 

armas, y refrendado por el infrascripto Secretario de la 

Real Capilla y del Vicariato gênerai castrense, en Madrid 

â 13 de marzo de 1857.—Tomâs, Patriarca de las Indias.— 

Pedro Arenas, Secretario. 



VICARIAT!) GENERAL CASTRENSE. 

E l Excmo. Sr . Ministro de la Guerra me dijo con fe-

cha 3 del mes ûltimo de Real orden lo que sigue: 

«Hedado cuenta â laRe ina(q . D . g.) de la comunica-

cion de V . E . de 28 de marzo ûltimo, en la que hace pré­

sente la urgente necesidad de reconstruir el Cementerio 

Patriarcal sobre bases sôlidas, y propone la Real aprobacion 

de los Estatutos fundamentales que acompana. Enterada de 

todo S. M . , y de conformidad con las razones espuestas por 

el Consejo Real, se ha dignado aprobar los espresados E s ­

tatutos, con la variacion de que en el articulo X I I se ha 

de adicionar â su continuacion: «Que no quedan obliga-

dos â satisfacer los derechos de que trata, los i n d i v i ­

duos que elijieren enterrarse en otros Cementerios, s iem-

pre que se hubieren inscrito antes de ahora en cualquie-

radelas Sacramentales establecidas en estaCorte;» quedan-

do desde luego autorizado V . E . para que con estaadicion 

pueda poner en observancia los referidos Estatutos. Lo 

que transcribo â V . S. para su inteligencia y efectos cor-

respondientes. 

Dios guarde â V . S . muchos ahos. Madrid 16 de se-

tiembre de 1857.—Tomâs, Patriarca de las Indias.—Se-

nor Juez de la Real Capilla, Subdelegado castrense de la 

diôcesis de Toledo. 



R E A L C A P I L L A . 

E l Excmo. Sr . Mayordomo May or de S . M . me diee 

con fecha 11 del corriente de Real orden lo que sigue: 

«Excmo. S r . : E lMinis t rode la Gobernacion me dice de 

Real orden, en comunicacion fecha 6 de abril ûltimo, lo que 

s igue .=Excmo. S r . : S. M . la Reina (q . D . g . ) , de con-

formidad con lo propuesto por el Consejo Real, ha tenido â 

bien aprobar los Estatutos fondamentales del Cementerio 

Patriarcal, formados en 26 de marzo del ano prôximo p a -

sado, y autorizar al Patriarca de las Indias para que los 

ponga en observancia con las prevenciones siguientes: 

1 . * E l Cementerio Patriarcal, en lo relativo â su parte 

higiénica, se rejirâ y gobernarâ con arreglo â las leyes y 

disposiciones que rijen, 6 que puedan rejir, sobre enterra-

m i entos pûblicos. 

2 . * L a autoridad superior civil de la provincia ejerce-

râ en él la inspeccion y vigilancia que las mismas leyes 

y disposiciones le atribuyen, ô puedan atribuirle en lo 

sucesivo, sobre esta clase de establecimientos. 

3 . " Que el articulo V I I se adicione, consignando â 

continuacion de este: «Que no quedarân obligados â satis-

facer derechos parroquiales los que elijieren enterrarse en 

otros Cementerios, siempre que se hubiesen inscrito a n ­

tes de ahora en cualquiera de las Sacramentales estable-

cidas en esta Corte.» 



25 

4.* Queda sin fuerza ni vigor todo lo que en los men-

cionados Estatutos pueda oponerse al cumplimiento exacto 

de los anteriores préceptes.» 

Lo que trascribo â V . S. con inclusion de los anté­

cédentes relativos â dicho Cementerio, para su conocimiento 

y efectos consiguientes. 

Dios guarde â V . S. muchos aîios. Madrid 17 de mayo 

de 1858.=Tomàs, Patriarca de las Indias.—Senov Juez de 

la Real Capilla y Subdelegado castrense de Toledo. 
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